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EN DEFENSA DEL ACTA 

Criando el par t ido conservador con 
su indiscut ib le é insigne jefe- à la cabeza 
recogTÓ' el poder de las despavoridas ma­
nos de los liberales que lo abandonaron 
en .medio del arroyo ante una- contrar ie­
dad b a l a d í , nadie puso en dada qnò las 
Cortes liberales h a b í a n de ser disueltas, 
porque se r í a el absurdo de los absurdos 
pretender que gobernara un par t ido po­
l í t i co dentro del sistema representativo, 
con una n m y o r i a que le fuera desafecta. 
Pero h a b í a necesidad imperiosa que se 
legal izara l a s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a , por­
q u é ios presupaestos que r e g í a n cuando 
aquel suceso tuvo lugar , venían , ya r i ­
giendo en dos ejercicios e c o n ó m i c o s , y 
aquellas Cortes con t inua ron abiertas 
hasta dejar cumpl ido el compromiso 
c o n t r a í d o por su jete visible; 

Cumpl ido este deber de pa t r io t i smo 
de los liberales, se cerraron las Cortes, y 
todo; el mundo c r eyó que aquel decreto; 
de s u s p e n s i ó n de sesiones era el que po­
n í a fin á la v ida de ellas, puesto que 
por fo r tuna impera en las esferas m á s 
altas, la seriedad y serenidad de j u i c i o 
necesarias para .no cambiar de Grobier-
nos con g r an í r e c u e n c i a , l levando de es­
te modo la ines tabi l idad á todas las es­
feras de l a g o b e r n a c i ó n del p a í s . 

H a n t ranscurr ido algunos, meses des­
de que aquellos sucesos tuv ie ron lugar-
meses en que él Grobiernó ha dedicado á 
su a t e n c i ó n toda á la guerra de Cuba 
con g r a n acierto por su parte, acumu­
lando en l a g r an A n t i l l a con ac t iv idad 
encomiada y con fac i l idad plausible, to­
da clase de elementos para l legar á un 
t r i un fo completo de las armas e s p a ñ o l a s ; 
y cuando se acerca él momento por to­
dos presentido de disolver las Cortos hos­
tiles a l Grofeierno, para ser sustituidas por 
otras que le sean afectas porque hay otro 
precepto const i tuc ional que cumpl i r , los 
part idos po l í t i cos que se preocupan m á s 
que del bien de l a pat r ia ,del disfrute por 
.parte de sus amigos de las dulzui-as del 
presupuesto, ponen el g r i t o en el ciclo, 
pretestando que no puede precederse á 
Ja e l e c c i ó n de nuevas Cortes, porque una 

' de nuestras posesiones, una de nuestras 
colonias, no disfruta de l a paz que todos 
los buenos e s p a ñ o l e s le deseamos para 
su ven tu ra 3̂  por nuestro bien. 

L a t e o r í a sustentada por eso ; oposi­
cionistas interesados, no puede ser m á s 
peregrina. De a d m i t i r l a , h a b r í a que con­
veni r en que las Cortes no pueden con­
vocarse nunca en E s p a ñ a si á ello no se 
prestan todos los par t idos y todos los es­

p a ñ o l e s , porque con alterar el orden p ú ­
blico, cosa fáci l á cualquier a g r u p a c i ó n 
po l í t i c a , en cualquier p rov inc i a e s p a ñ o ­
l a , h a b r í a m o s de permanecer sin Cortes 
porque en l a p rov inc ia en que aparecie­
r a n los revoltosos, no p o d r í a n los á n i m o s 
gozar de l a t r a n q u i l i l i d a d necesaria pa­
ra que emi t ie ran sus votos los electores. 

Sí esto sucediera ¿no d i r í a n todos 
que t a l t e o r í a era u n absurdo? 

Por situaciones m á s tristes que las 
actuales ha pasado España , - y , esto no 
obstante, se han convocado Cortes ge­
nerales y los part idos todos h a n acudi­
do á los comicios formando unas Cortes 
de las que sa l ió l a c o n s t i t u c i ó n que por 
m á s t iempo nos ha regido porque ha sido 
la m á s sensata que se ha votado. No es­
t á n m u y lejos los primeros tiempos de la j 
feliz r e s t a u r a c i ó n de l a l e g í t i m a d i n a s t í a ! 
que nos r ige para ser olvidados; y en-• 
tonces, con guerra en la p e n í n s u l a sus- | 
tentada en g ran parte de las provincias 
e s p a ñ o l a s por los famit icos par t idar ios 
del perpetuo pretendiente; con per t inaz 
y e n s a ñ a d a guerra separatista en Cuba; 
cuando apenas se h a b í a n lanzado de l a ; 
f o r t í s i m a plaza de Cartagena las huestes 
de los cantonales; cuando en el á n i m o 
de los e s p a ñ o l e s todos estaba dolorosa-,, 
mente impresa la estela desastrosa que 
dejó tras sí la negra nave de la revo­
l u c i ó n d e s p ó t i c a , se convocaron Cortes, 
se e l ig ie ron los Diputados y los Senado­
res, y, n i las esferas se conmovie ron , n i 
aquellas Cortes dejaron de dar óp imoa 
frutos que saboreamos hoy 37 que sabo^ 
rearemos por muchos tiempos. 

¿ P o r q u é , pues, no han de convocarse 
Cortes hoy? 

¿Es esta s i t u a c i ó n n i siquiera parec i ­
da á aquella? 

¿Deja de funcionar acaso, en Ing la t e ­
r r a el cuerpo electoral cuando es necesa­
rio, siendo lo cierto que en|su vasto impe­
co lonia l sostiene cont inuamente l a so­
berbia A l b i ó n , una ú o t ra guerra? 

¿ H a dejado F r a n c i a de convocar sus 
Cortes porque sostenga guerra en M a ­
dagascar ó en Arge l i a? 

L a misma joven I t a l i a ¿ h a suspendi­
do sus derechos po l í t i cos porque haya 
sufrido sus sensibles revesos en A bisima? 

¿De d ó n d e sacan, pues, sus a rgumen­
tos los par t idar ios de l a v i d a de las ac­
tuales Cortes para sustentar sus preten­
siones? 

— Es que, p o d r á n obje tar los par t ida­
rios de Sagasta, es que si el pa r t ido con­
servador no puede gobernar con las Cor­
tes actuales, podemos hacerlo nosotros. 

I ¡Donosa idea! 
i Si pueden gobernar los liberales ¿pot-
I q u é abandonaron el poder despavoridos 

á la p r imera ocas ión que se les p r e s e n t ó , 
aterrados por l a guer ra -de Cuba? 

¿No contaban con l a confianza de l a 
corona? ¿No contaban con m a y o r í a par­
lamentar ia , aunaue e t e r e o g é n e a y com­
puesta de grupitos? ¿No contaban cotí el 
apoyo franco y sincero, para todo lo que 
redundara en;bien de la-pat r ia , del par­
t ido conservador? 

Pues si abandonaron el poder confe­
s á n d o s e impotentes para gobernar ¿á 
q u é pedirlo hoy? ¿Ser ía p a t r i ó t i c o reco­
gerlo? 

Sí; que se les otorgue; qlie entre Sa­
gasta á gobernar y para escarnio del pa í s 
y para g lo r i a de su par t ido , que otorgue 
l a cartera de U l t r a m a r á M a u r a para 
que con sus imprudencias encienda m á s 
y m á s l a guer ra separatista, en la que 
nadie pensaba. 

Sí; que se les d é el poder; y como p r i ­
mera pro v i d è n c i a , que se nombre Grober-
nador general de l a perla de las A n t i ­
llas, a l previsor Calleja, para que se cu­
bra de g l o r i a contemplando c ó m o crece 
l a ola debastodora que n a c i ó s in él aper­
cibirse; y para que con sus acertadas me-
didas^se encuentre a l g ú n d í a á l a cabe­
cera de su mu l l i do lecho las s i m p á t i c a s 
figuras de los Maceos y los Grómez. 

Es pues, c laro y evidente, que el par­
t ido liberal, e s t á incapaci tado, hoy por 
hoy, para recoger el poder por él aban­
donado en momentos difíci les para l a 
pa t r i a ; y si esto es cierto, es t a m b i é n evi­
dente que sólo el grande hombre que es­
t á a l frente del Grobiernó, puede regi r los 
destinos de la n a c i ó n ; y para gobernar 
con desahogo, y para no tener que deber 
la v ida á cada momento á los mismos 
que se l a disputan, necesita Cortes suyas 
que disciplinadas y animadas de e s p í r i t u 
patr io , le ayuden en l a g o b e r n a c i ó n del 
Estado en estos momentos t a n difíci les y 
t a n decisivos para él b ien de l a p a t r i a . 

Esto mismo lo comprende todo el 
mundo. Esto mismo lo pregona con sen­
satez, plausible p e r i ó d i c o t a n impor t an t e 
como el Heraldo de Madr id ; y sólo los n i ­
ñ o s g ó t i c o s de la m a y o r í a , y sólo los que 
ven que cesa, para no volver , el momento 
en que h a n de dejar l a r e p r e s e n t a c i ó n de 
u n d is t r i to que les e n c u m b r ó ; son los que 
l evan tan su estridente voz con l a deses­
p e r a c i ó n y la tenacidad del que v é que 
se der rumba su i lu s ión m á s preciada.-

De jémos les , pues, que alboroten. De­
jemos, pues, que pe r iód icos t a n apasio­
nados como Las Circunstayicias les hagan 
coro, que todos sabemos que a l pedir l a 
c o n t i n u a c i ó n de las actuales Cortes, 
muertas de hecho desde pr imero de J u ­
lio , no lo hacen con l ó g i c a y movidos 
por el santo amor de l a pa t r ia , sino por 
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L A O P I N I O N 

conservar ellos ó sus patronos una repre­
sentac ión que en rigor no ejercen. 

E l país y a los conoce y les dará, su 
merecido premio, porque sabe que con su 
i lóg i ca y apasionada algarada, sólo ha­
cen una cosa que personalmente les in­
teresa. 

Defender su acta. 

QUISICOSAS 

S í pieiisá el fraile quo todos son de su aire. 
Como el per iódi jo disidente e;lá acostumbrado.! 

á q u e su patrono lo lleve pop los derroteros de per­
pètua disidencia, ve discrepancias de criterio en lo 
chs parles y quiere vería en nuestros amigos de 
Mora. 

¡Y con qué fruición acoje la especie el colega! 
Estamos seguros, que nuesTos buenos amigos 

se habrán reído grandemento de las habilidades teo­
lógicas de! autor del intencionado articulil lo. 

Y si alguno fuera capjiz de dar cabida en su pe­
cho al feo vicio de la vanidad, habrá podido enva­
necerse. 

Por la importancia que dá á cosas que no la t ie­
nen ni pueden tenerla. 

Pero no se entusiasmo e! periódico difidente. 
Cuando se trate de combatir á su patrono verá 

el colega como todos nuestros amigos deponen sus 
supuestas diferencias, para disputarse el honor de 
ocupar el sitio de más peligro. 

Y' lo bueno será , que con ser tan pocos y tan 
divididos como supone el perió Üco caslniista, alean -
cemos el triunfo. 

¡jCuán rebajada q u e d a r á entonces 1 \ omnipoten­
cia de su omnipotente y esclarecido jefe!I 

Eco de Teruel se ocupa en su ult imo m i -
mero, en un ar t í cu lo de enoai-go, de algo que no 
puntualiza y que supone ocurrido con motivo d e i a 
constitución de! Ayuntamiento interino ue Mora de 
Rubielos. 

Hace bien el colega en no detallar aquello que 
parece querer combatir, porque de hacerlo sobraban 
todos sus comentarios. 

Porque realmente allí no sucedió inda extraor-
dioar io . 

Se const i tuyó el Ayuntamiento, de los concejales 
seis volaron para Alcaide á uno de ellos y tres vota­
ron á otro; mas al haoer el escrutinio, se leyó una 
papeleta equivocada y rectifleado el involuntario 
error, se adjudicarvm á cada candidato los votos ob­
tenidos, p roc lamándose al que obtuvo los seis votos 
que constituyen la mayoría absoluta. 

Y los ve ían les que lo quisieron e x a m i n á r o n l a s 
papeletas, conformándose con el resultado dicho. 

¿Hay motivo para tanto espamienlo por una 
equivocación material que se rectificó en el acto? 

Echándoselas de bien informado, asegura el 
periódico de Per ibáñez , que pronto recor re rá el dis­
t r i to de Mora el candidato ministerial, a compañado 
de un amigo nuestro; y aconseja al cuerpo electoral 
que no haga caso de las amenazas ni de los ofreci­
mientos. 

Si; el cuerpo electoral de Mora solo debe recor­
dar los grandes beneficios que ha otorgado á don 
Carlos Castel. 

Poniéndole en condiciones de ser director general 
de Obras públicas. 

Para qne no se hiciera ninguna de las carreteras 
que pueden interesar al dis tr i to . 

N i siquiera la de Rubielos á Linares y Mosque-
ruola, apesar de que los últimos pueblos tanto han 
hecho en pro del í ir . Castel. 

Con solo recordar esto, esumos seguros de que 
si el cuerpo electoral se iuierèsa por el bien materia! 
del país, hará más caso de los ofrecimientos del can­
didato ministerial de lo que conviene al patrono de 
Las Gircunstandas. 

Con Castel nada ha conseguí lo y de esto tiene la 
evidencia. De nuestro amigo puede abrigar ana es­
peranza y,esto va ganando. 

Asegura Las Qircunstmcias, que el abandono 
de los servicios de correos es natural, siendo director 
del ramo el Sr. Marqués de Lema. 

Vamos, la pasión ciega al colega hasta el punto 
de confund i r á nueslro ilustrado amigo con su patro­
no. ' 

Y recuerda que siendo Castel Director de Obras 
públ icas , hizo un viaje la Corte en el qne, como es 
do r igor , hubo de acompañar la este funcionario; y 
lo hizo tan mal, que el Presidente del Consejo, al ver 
aquellos desastres de imprevisión, hubo de encargar 
á los funcionarios palatinos qne se entendieran con 
los jefes de estación, porque el Director de Obras p ú ­
blicas no hacia ninguna buena, 

Y ahora se cree el periódico disidente, que el 
Director de Correos es aquel que lo fué de Obras pú­
blicas. 

Las Circunstancias eu de mo-iestia, 
afirma que sus redactores no sirven para ministros, 
y nos pregunta si alguno de los nuestros serviría 
para el caso. 

|Hombre no! Para ministros no servimos n ingu­
no; pero para Director de Obras púb íoas que lo h i ­
ciera tan mal corno Castel lo hizo en aquel viaje de la 
Corte, creemos que s í . 

Para eso servir ía hasta el repartidor. 

Haciendo una deducción que ni traída por los 
cabeMos, escribe lo siguiente el periódico de Pe­
r ibáñez: 

«Por fin, LA OPINIÓN ha conseguido entender esta 
pregunta que con repetición hemos hecho: 

¿Pueilen tos gobernadores o b l i g a r á los jueces 
municipales á desempeñar funciones do delegados 
contra los Ayunlamientos morosos en el pago de las 
obligaciones de primera enseñanza? 

Citaba LA OPINIÓN el articulo Í 9 9 de la Ley m u ­
nicipal para probar la competencia del gobernador, 
y, como ese articulo ni remotarneate se refiere á esa 
clase do^lelegaciones, insistíamos nosotros en nues­
tra pregunta 

Aunque LA OPINIÓN no contesta de una manera 
categórica , conviene lácuamente en quo el goberna 
dor no puede obligar á ios jueces municipales a la 
aceptación y (desempeño de esas delegaciones. 

Ya lo saben, pues, los jueces: Kl qne no quiera 
aceptar ese encargo, siempre odioso para vecinos del 
mismo pueblo, puede devolví'r el nombramiento al 
gobernador, dicióndole que no acep ta .» 

Y !luego qne hayan seguido estos consejos los 
jueces municipales. Las Qirmnstancias p re sen ta rá 
una lista de futuros comisionados de apremio 

Y si consigue que los nombren, se p r e s e n t a r á n 
en los pueblos; y el ilinero que 'los Ayuntamientos 
podían ingresaren .la Caja de ins l rucoión públ ica , 
serv i rá para pagar las dietas de los comisionados. 

Con lo cual, ios pueblos quedarán con la misma 
deuda y los m iestros sin cobrar. 

Véase el in te rés del colega por los pobres pue­
blos. 

En las e'ecciones^de 1881, el candidato D. An -s 
Ionio Igual y sus agentes í). Joaquin Igual y D . Pa­
blo Sebastian Igual fueron procesados; se impusieró i 
multas de DIEZ MIL PESETAS (as í , en letras gordas pa ­
ra que se acuerde Gir cuns tandas)^ etc., ele 

Ahora dice este periódico, que D Antonio Igual 
no fué combalido porque una vez Irinnfante, apoyó 
al Gobierno que tan rudamente lo comba t ió . 

No nos admira la deducción del periódico de 
Castel. 

Si él abandona á los que lo encumbran, no pue­
de comprender qoe haya quien obre diametralinente 
de cómo obra su patrono. 

Para ese periódico la ingra t i tud constituye 
dogma. 

Y la magnanimidad no existe. 

Y q u é picarín es el corresponsal de Las G i r -
cunstandas en Mora. 

¿Con que Andrés l í scr iche , anda mal con sus 
amigos, porque algunos de ellos usa boina de por 
cas a? 

¡Qué agudeza de sabio profesor! 
Valiérate m á s . maestro paleta, 

e n s e ñ a r á los niños en tu escuela 
Bien, hombre, haremos présenlo ai aludido, tu 

buen deseo; y al («fóclo, le propondremos se una á 
vosotros joh adonidores. del sin por Castel y su oso 
negro! y forme paite de vues t r ae t e rogénea ensalada, 
compuesta de tantas hierbas, y ninguna buena/ 

Ya le aconsejaremos,forme parte en la fila de vues 
tros amigos, y sobre todo no se pase, nunca, de los 
que dejaron á D. Carlos cuando Castel les ofreció 
abnndantes comederos, convirtiondo los pueblos del 
distrito de Mora en feudos de tan honrados caciques. 

No tendrá el Sr. Kscriche tanta satisfacción inte­
r ior . 

Pero sí más pingües y segiiros i>egí)cios. Podríai 
hacer desaparecer los árboles d a l a sierra de- iVlbra, 
cosa que no llamó la atención á los eoncienzudos-
amigos de Castel. 

L A F I N D E L M U N D O 

Se aproxima la catás t rofe . 
No quiero decir que se anuncie Ja vuelta de? 

Columela Sagasta al poder. 
Ni menos me refiero á la llegadatdel ' l generad 

Martínez Campos á la madre patria. 
Lo que se aproxima os el fin del mdindo^ó «la.-, 

fin del. m u n d o » , que dicen por allà abajo. 
Ojalá pudiéramos decir otro lanío de la. ioserrec-

ción en Cuba. 
Apesa r deque las noticias del n o m b r a m í á a l o 

del general Weyier, han caído como « b o m b i t a s » - e n , 
el campo de los manbifíes. 

Para los que conocen la historia del gemerar,,,, 
por conocerla 

Para los quo no la conocen, porque la presienten. 
Kl sólo nombre es hoy un rompe cabezas, para,, 

los morenos particularmente. 
Amlan locos, p regun tándose unos á otros: 
— ¿ E s Baiie, Welay, Wery , Wel l , ó que? 
Pero han oído decir que pega y basta. 
Ifii fin del mundo viene por sus pasos contados. 
Desde A r i s t a r c o — s e g ú n he leído en otro, re­

cientemente,—sin número de sabios se deJican á 
amargar la vida de los siglos y de los pueblos, re ­
cordándonos que tenemos que mor i r , f _ 

Hasta San Cipriano escr ib ió , á principios del 
siglo tercero que se acercaba el tiempo del An t i c r i s -
10 y , por consiguiènlè , el fin de! rhmidb.' 

En épocas modernas se temió que I) Emilio ( i i h -
ra el Antecristo. 

Después se supo qne no. 
Más larde se pensó en Suñé r y Capdevila, y tam -

poco resu l tó de la familia, siquiera. 
Hasta ahora hemos venido salvándonos en una 

tabla como decia á un autor dramát ico , en la noche 
en que le habían sil vado el estreno de una obra, un 
entusiasia de buena fé. 

Pero ei golpe esiá eneima. 
No nos queda más qué un año . 
Andaba por Madrid un caballero- muy conoci 'o 

no sé si retirado, qne ñor el menor tropiezo, sacaba 
un revolver y ejeenlaba h cuolqnu'ra 

lis decir, no llegó á ejecutar, iperoiera hombre 
de br íos á pesar de su edad. 

Estaba [mraiio Q- caballero en la esquina de! Ga­
fó Suizo, una noche de verano, como á eso d é l a s 
doce menos cuarto. 

Se acercó un sujeto desconocido y le p regun tó : 
— Caballero, ¿tiene nsVe i (a bondad de decirme 

qué hora es? 
E' caballero sacó el reloj del bolsil lo, miró la 

hora y dijo al desconocido: 
— L a s doce menos cuarto, 
— ¿ D e la noche?—volvió á preguntar oon apa­

rente estupidez el desconocido. 
— N o , qne será del dia; ¡qué an imal , hombre!.... 

— e x c l a m ó riendo el caballero. 
Y el otro te dijo en voz b.-ja: 
—Pues ande usted prevenMo. porque á las doce 

le van á dar á usted una bofetada que levan á v o l ­
ver loco. 

Y el chusco, que conocería el ca rác te r del r e t i ­
rado, sal ió corriendo calle de Sevilla adelante. 

— ¡Canalla! {Granuja! ¡Bribón! ¡fóspera, espe­
ra!—repetia el c a b a ü e r o . 

L legó , estando en esto, un conocido actor cómi­
co, á quien trataba con mucha fira riqueza el caba­
l lero. 

I ¿Qué eso, D. Fulano? - p r e g u n t ó al caballero 
que rug ía de cólera. 

— Qué ha deser? Que pasa p o r a h í u n granuja, me 
pregunta la hora, y después de decírsela yo inocen­
temente me dice: «A las doce le van á dar á usled 
una bofetada que le van á volver loco» 

— Y qué hora es?—le p regun tó el actor, como 
inocentemente. 

Y el caballero respondió, después de consultar 
el roló-

—Las doce menos diez. 
A lo cual replicó el actor: 
—Pues ande usled con ojo. 
Y'sa l ió por piés, mientras el caballero repet ía : 
— Y o tengo la culpa, por ser tan popular y tra­

tarme con cómicos y con cualquiera. 
Pues anden ustedes con ojo, porque en 1897 te r ­

minará todo. 
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Ks opinión de un NoherTosoom nlomán, corrobo­
rada por varios sabios del mismo país y do la Gran 
•Brelafu, « r e speo t ívamen le .» 

No dicen cómo, pero aseguran que sncederA. 
•Pensaren que no volveremos á mr la hermosa 

oalahí-a de Cruz, ni A ver la expjesiva ftsonoí^íá de 
V'12-0 lo I 

% Es el ú i l imo plazo que nos concede ni 
Con cuán ta razón me decía nn aiíí%0 funcionario 

^en el Ayuntamiento de Madrid: 
— Kslamo'í formando el òt imo censo. 
¡Acabar í1! mundo y no quedar oí Gobierno on 

; Sagasla...! 
Eduardo de Palacio. 

Cuando todas las personas que se interesan por el 
bí^Ti de la provincia se felicitaban de tener al frente 
de la Delegación de Hacienda una persona de las re-
levantes cualidades que adornan á D. Daniel Bala-
oiart, nos ha sorprendido dolorosamente su traslado 
á Albacete, convir t iéndose aquellas r isueñas y aia-
gadoras esperanzas, en decepción profunda. 

El domingo salió, pue^, en dirección h Madrid el 
digno, hábi l , y pundonoroso funcionario, cuya au­
sencia lamentamos lodos. 

Cónstele al Sr. Balaciarl, que Teruel gua rda rá 
grato acuerdo de su corta permanocia erilre nos 
otros, porque ;il recordarle, r e co rda rá al funciona­
rio dignís imo, al cumplido caballero y a l , hombre de 
sencillo trato y de nfable condición. 

— o — 
En las oposiciones celebradas ú l l imamenle en 

Huesca para proveer la c a n o n g í a de Magistral allí 
vacante, ha obtenido lá prebenda, después de liacer 
sobresalientes ejercicios, nuestro paisano, D . Anto­
nio Sánchez , ilustrodo canónigo de Albar rac ín . 

Reciba el agraciado nuestra enhorabuena por el 
ariunfò obtenido. 

— O — 
De conformidad con lo dispuesto en el art iculo 

B4 de la vigente Ley de Reemplazos, el sábado p ró -
.xirao, á las doce de su m a ñ a n a , se r eun i r á el Kxce-
'Jent ís imo Ayuntamiento en sesión pública, para dar 
••lectura y cenar definitivamente las ÍUss rectificadas y 
'fallando en el acto cuantas reclamaciones se prodoz-
^can respecto á la inclusión ó exclusión d ) algún mo-
m en ei alistamiento; y al dia siguiente, á las ocho 
de su m a ñ a n a , s e d a r á principio al acto de clasifica­
ción y declaración de so'dados, para cuyos actos se­
r á n , citados Jos mozos con arreglo á la ley. 

—o— 
Para el día 12 del corriente ha convocado el se-

•fior Gobernador, á sesión á la Diputación fwovincíal. 
Como los asuntos que han de tratarsey creemos 

^eran de interés , no dudamos, en la concurrencia á 
la convocatoria de lodos los diputados que puedan 

; nacerlo sin impedimento f í s i c o . 
• " , -^- o — r 

Bn virt-ud del Real decreto de 28 dei pasado mes 
;iha sido trasladado de rsla provincia á la de Albace­

te el Sr. Delegado de Hacienda, D. Daniel^Balaciart. 
Poco tiempo ha estado entre nosotros y no sólo 

illa demostrado su pericia en la Adminis t rac ión, si 
que también b.a-sabido captarse las s impatías gene­
rales . 

—o— 
El d í a primero del actual y en vir tud del trasla­

do del Sr. Deleg-adn de Hacienda de esta provincia; 
rtásle reunió el.personal de la Hacienda con objeto de 
despedirse. 

En su breve alocución t ra tó primeramente de no 
:herir susceptibilidades manifestando que no era su 
á n i m o ofender á persona alguna, y, conlinuando con 
máximas á ta par que instructivas, delei'osas por su 
•epigramático sentido. 

Tuvimos el gusio de oír le y saber de sn boca que 
<]ue, no es amigo de discordias é n t r e l a s entidades 
oficiales. 

Si demos t ró ep igramát icamente y ha l lándose co­
mo él dijo de buen humor, se limitó á a c o n s e j a r á 
su^ subordinados el celo é interés en el cumpi¡mien­
to de su deber condenando en su exhordio 'as dife­
rencias que pudiera ver dentro do la Admioistr u-ión. 

No podemos menos le felicitar al Sr. Balaciarl 
por su Adminis t rac ión , durante su corta permar íén-
cia en esta provincia que teibiérñnpg deseado hubiese 
*udo más larga. 

— O — 
Tendremos buenos oaraav l lés - i «i tiempo lo 

permite y Dios no lo remedia; porque ya nuestro 

amigo Lacada se ha propuesto dar t es bailes en el 
Teatro las tardes del jueves lardero, domingo y 
martes, y, c mío el c írculo Mercantil, ha acordado 
dar dos bailes el domingo y martes por la noche; 
tendrán los aficiunidos y aficionadas inclusive la sa­
tisfacción de lucir su gracia en ambas partes. 

No dudamos que la concnrré/ ic ía fia de ser gran 
de. unos por dar broma y otros ya lo diremos. 

— o — 
Después de haber sido trasladado á la provincia 

do Jaén , nuestro buen amigo D Patricio Perruca, 
capataz do cultivos, ha quedado en ésta prestando 
los mismos servicios. 

Nuestra enhorabuena. 
— o — 

Ha sido nombrado iuterinamenle maestro de la 
Puebla de Val verde D. Peilro Perrer Aparicio por 
eofermedad que viene padeciendo el propietario (ion 
Manuel Piacencia, al que deseamos el pronto resta­
blecimiento de su salud. 

—o— 
La noche (leí 29 del pasado mes se presento en 

la Alcaldía de Rnbielos de Mora una vecina habi­
tante en la masia del Cerrito dando parte de qne 
entre una y dos de la madrugada había sido deposi­
tada en la puerta de su domicilio y por personas des 
conocidas una hiña reciennacida. 

Los habitantes la recogieron condujera* á recibir 
el santo bautismo. 

— o— 
En el pueblo de Camañas se han presentado las 

enfermedades contagiosas de sa rampión y difteria 
habiendo falleci lo varios párvulos de los primeros-y' 
sólo un caso de muerte por la angina. 

líl Aynntarn iea ío , eo vista de los casos, acordó 
á la vez que el cierre de la única escuela, la adquisi­
ción de una geringa hipodérmíca, -

— o — 
En el correo del domingo, marchó á la Corte en 

uso de licencia, el Sr. D. José Collazo y González , 
digno jefe de esta in te rvención de Hacienda, el cual 
se propone gestionar su traslado á una provincia del 
medio día, como conviene á su salud y á sus intere­
ses. 

—o— 
Con motivo de haberse ausentado D. José Colla 

zo, in te rveníor de Hacienda do e.sta provincia, ha 
quedado para suplirle mientras dure el Tenedor de 
libros D. Foderico Pu ig . del que, no por ser nues 
tro quer id ís imo amigo, decimos que es reconocida su 
inteligencia en el negociado, aparte de su afabilidad 
con sus subordinados, el público al que oirá todas las 
horas de oficina. 

—o— 
El día 30 del pasado mes, tuvimos el sentimien­

to de despedir hasta la última morada á nuestro 
quer idís imo amigo Bienvenido Lega, que, muy joven 
nos ha abandonado Iras cruel enfermedad. 

Si el sentimiento que nos embarga pudiera trans 
cribirse, beber ían en nuestras pág inas los lectores. 

Así, sólo una lágr ima le dedicamos que recibi ­
rá complacienie y como siempre desde ella y un 
sentido recuerdo á su familia. 

R E M I T I D O 

Mora de Rubielos 2 Febrero 1896. 

Sr Director de LA OPINIÓN 

Mi distinguido amigo. Dice Las Circunstan­
cias en sn ii\{\mo \\i\m&o, por boca de un nuevo 
corresponsal que ha salido en esta villa al periódico 
disidente, que «en Mora Jiista el Nano es caste-
l ista .» 

No entra en mis planes contestar á las utópicas 
afirmaciones de este taràntula\ pero si entrara 
¡vá 'game Dios!, yo le llevaría á este «Nano de J /o -
r a ; . . . . » ¿dónde se cree usted, amigo director, que le 
l levaría , dónde? Pues le llevaría en piimer té rmino á 
aquelja ciudad que llaman de las /lores; le tomar ía 
(jv'Spués con los modales que se loma á un sér ridi 
culo, \e acuartelaría en aquella K. N . y. le encarga­
ría ai Direclordel establecimiento docente dé aque­
lla ciudad, que le enseña ra mejor ia Gramát ica ; 
pues la destroza en sn primera correspondencia que 
dirige á su querido Pe r ibáñez . 

¡Pobre Per ibáñez! hasta «El Nano de Mora» le 
dirige correspondencias, fabricadas por un cabeza de 
chorlito, como es el individuo que tiene 'a desfa­
chatez de firmarse con un pseudónimo Un pasta­
do. . . y tan ridiculo. 

Afirma ê  celebre, el popular, el nunca bien 
ponderado Nano, qne él , nunca se hubo metido eu 
política; que él nunca atendió á blancos ni á negros; 
(como si es tubiéramos eo Mora peleando con ios se­
paratistas cubanos); que éi siempre se mantuvd neu 
tral, peo de verdad. No qnier.. insertar el inmenso 
cúmulo de sandeces y zarandajas, propias de aquel 
á quien en nn peçródico no h » muchos tiempos, ia 
m a r a n / 7 ¿ > ? ^ ¿ . ? ^ ; epíte o que ni buscado ¿v>;¿ un 
candil—tomo vulijarmente so dice—le retrata tan 
perfectamente,- á quien parodiando á un su amigo 
qno on ocasió . pa' ^ ' i la empJeó i.a) 's^pnesío eo la 
prensa de más lejana época'. 

Sr. Director; híisia en oslo de buscar un p s e u d ó ­
nimo para esoribir, (porque le causa vergüenza el 
firmarse con su propio nombre y apellidos) ha sido 
pobre. t 

Y digo qne le causa ve rgüenza , porque a mí me 
daría vergüenza el sacar la pata, como la saca «Kl 
Nano de : \ loru,»qne ÍÍO es lal N.nm; sino aquel que 
finjiendo mentida amistad á un confpañero suyo y á 
quien este consideraba como verdadero amigo, pu­
blica ó escribe c irlas qne no se atreve á firmar. - ., 
aquellos anónimos.... que tanto dieron que hablar 
en eslavil ia, que se los cargaban á quien después 
dijora en La F e r ^ do Terne! alaludido.al «Naou 
de Mora» de hoy tas verdades del barquero. 

Este «Nano de Mora. » es pues, ni más n i me 
nos un farsante ó^conHediante que ha cometido la 
torpeza de volverse una vez, y dos y . , . n o sé c u á n ­
tas contra aquellas personalidades què un dia le die 
raii el sueldo que hoy olsfruta; éste es ni más ni me 
nos aquel que nadie imitará como ejemplo de comino 
ta, para con aquellos que muchos dias en su vida 
dieran para él y su familia dinero, y prolección y 
pan; este en fin, es -À más ni menos aquel que en 
dias no lejanos re í ra ta ra tan gallarda y magistral-
memo el corresponsal del periódico ó i l imame! te ci 
lado. 

¿Le conocéis ya, Sr. Director y lectores amables? 
S ino le conocéis ya, preguntad ó quien q u e r á i s en 
esta vi l la , por el célebre Nano por: el f imetista. 
por aquel Maes.... Fra.scuelo.. 

Hace pocas noches Sr, Director, me encontraba-
en una casa con varios amigos, y uno de aquellos tíi 
vo la feliz ocurrencia de decir que habia de relratarlo 
y decir en la prensa qne «Kl Nano de Mora» se co­
noce por aquí por el panta lón , por el gran bigote y 
hasta por una gorra redonda do visera <\\\b gasta de 
varias piezas de dislinios colore-. Teniendo en cuen­
ta las volteretas qne ha dado este «Nano» en la vi 
da, y comparando (aunque mala comparac ión parez­
ca,) los colores de la gorra coo las posiciones distin­
tas que presenta su cuerpo politicó n chabacano, 
be de decir, que es e payaso ¡̂ e MNano,» en sus j u ­
veniles años , Invoque ser fedm-al y que por ser tan 
avanzado le enviaron en nnai: cmTespondenciu A que 
eslableoiera una ' scnela laica Requei-a. Más lar­
de ha pasado por di tintos papeles este comediante 
de antaño, ha-ta el olro día en que se nos hizo cas-
telista con PeribAñez-

¿Si se nos hará al fin de los de la chapa? 
No con tés í'ci enmo al pr incipio digo á las u t ó p i ­

cas afirmaciones do «El Nano;v sólo s í . contes taré 
cuando lo hayan dado el nano correspondiente que 
merece este gracioso sin gracia. 

Hasta entonce- le dice sólo esto sn amiga 

La tía Menuda. 

Avisos de corporaeiones 

Monle de Piedad y Caja de Ahorros de Teroel 

Hallándose vacante, por renuncia del que lo des­
e m p e ñ a b a , el carii.ode Administrador del Monte de 
Pindad, se anuncia por acuerdo de la Junta de esta 
insl i tución, la provisiói- de dicho cargo) bajo las 
condiciones qne se hallan de manifiesto en la Secre-
laria de la Sociedad Económica . 

Las solicitudes se d i r i g i r á n al P r é n d e n l e de la 
Junta hasla el dia y> del actual. 

Terue! 3 de Febrero de 1896.—El Secretario 
Manuel Hernández. 

I m p r e n t a de Arsen io Fe r ruca , Mercado , 9. 



L A O P I N I O N 

I v A O P I N I O N 
Organo del partido Conservador en ia provincia de Teruel 

S É FÜB&ICÜ. T O D O S L O S M A R T E S 

Precios de suscripción.—Kn Teruel. O ŜO pesetas al mes —Fuera de Teruel, 2 pesetas 
trimestre. 

Puntos de suscripción — E n l;s Imprenta de Arsenip Perruca Méieado 9, 
Se publican anuncios y reclamos á precios convencionales. 

I M P R E N T A , P A P E L E R I A 
y centro de Modelación impresa 

Flaza del Mercado número 9. — T F . R Ü E L 

- ' A s Se remiten catálogos á quien los pida t¿-*>~ 

S I N C O M P E T E N C I A 

E n esta casa se hacen toda clase de encuardernaeiones t a n t o de l u j o 
como en pasta. 

Se veude una casa-venta 
llamad la del Vizcaíno 
junto á la carretera de Za­
ragoza, distante de Caudé 

250 metros 
E n la misma venta informarán. 

Historia de los Amantes de Tcrael 

? esci-ita por D. A n d r é s é i lus t ra- I 
I da por D . S. Gisbert, so encuentra I 
I á l a venta por 75 céntimos, en l a | 
I impren t a de este p e r i ó d i c o . § 
l Retra to de los mismos, en car- 1 
I t u l i n a , á 5 c e n í m ^ . | 
i i 

D E M A D E R A S 
T U i V B A J A D A S \ E S C U A D R I A 

)d medida del sistema métrnco—decimal — 

Hotel Forlea. 

F s de gran utilidad para los que se dedican 
á la compra-venta, carpinteros, maestro^ de 
obras y para todo aqnel que quiera dedicarse á 
dicha industria, por Juno Pedro Fuertes Calvo, g 

A U V K U T E N ' . I A — L a presente 'obra se e n c o n t r a r á de venta al 
precio de O K A P E S E T A en casa del autor vn Mora, Teruel y eïi ía l 
principales l ibrerías d é l a s provincias de Terue l . Castellón y Valen­
cia, y en las que la reclamen para el r ég imen comercial de m uieras 

Be ofrece al púb l i co , el g ran servicio 
del Hotel .Fortea, . con habitaciones lu jo­
sa i o ente adornadas á precios muy .eco-
n'ótniéos. 

Hospedaje desde D I R Z R E A L E S 
en adelanto. 

Ovalo número 5 Teruel, 

tí 

mmm A BRAZO DE ÍTOID mu 
^ - 6 T E R U E L 

hay engaño en el peso, en el precio, ni en el género 

Chocola te ve rdade ramen te l e g i t i m o de caeao, a z ú c a r y canela. 
Se dan i o o PESETAS de g- ra t i f icac ión a l que pruebe lo con t r a r io . 
N o dudando el p ú b l i c o de las d i ferentes substancias con que se puede a d u l t e r a r el chocola­

te, las personas que deseen t o m a r chocola te l e g í t i m o , se vende en l a cal le de l a Democrac ia 
n ú m e r o 16, T e r u e l , á los s iguientes precios; 

PRECIO REBAJA 
liles. Cts. 

L a l i b r a de B60 g ramos 5 5 
I d . i d 6 10 
í d . i d i . . . . . . 7 ^ 15 
I d . i d . . : . . . . I . . . . . . 8 ,v : 20 
I d . i d i . . . . . . . 10 20 • 

N o t a . — N o fiarse de anunc ios de l e g í t i m o s chocolates s i DO dan g r a t i f i c a c i ó n s i resultase 
adu l t e rado . 

A ¥ I S O 
Depósito de Carbón mineral 

Calle de San Pedro núm. 14 
# E N CASA DE JOSE S o i U A N O 

Se vende ai ponuenor ó 8 reales y medioel' 
qn in la l . y por carr."! ¡d i - , dando aviso anticipado 
a 8 reales quintal á domicilio. 

K! referido mineral es de las minas m á s a c r e -
diiadas de la Cuenca, como es: 

. JLA G u e r r a sita en los cabecicos, L a Z a f á * 
2* gozúna, úï .mmwzú'à L o s Pinos. 

A los heireros se proenr rá darles guslo en 
los pedidos. 

3̂ 5 


